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XXVIII Domingo durante el año C

Seminario de Paraná

1977

En su viaje a Jerusalén, Jesús pasaba por los límites de Samaría  y de Galilea.

Y como con la samaritana junto al pozo, el Sr. se hizo el encontradizo con los 10 leprosos.

Al entrar en un poblado le salieron al encuentro diez leprosos.

La lepra del cuerpo es el signo de la lepra del alma que es el pecado y el pecado grave. En la curación de los diez leprosos iba a manifestar su misericordia para perdonar y limpiar la lepra del alma, nuestros pecados. Los leprosos por la ley judía no podían siquiera acercarse a los limpios, a los puros, a los sanos. Esto simboliza al pecador que muerto en su alma por la ausencia de la gracia divina, es un sarmiento seco, es un miembro que está fuera de la unidad vital del Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia. Es la dimensión social del pecado que separa también al pecador de sus hermanes en gracia; es un desorden, está fuera de sintonía, rompe la armonía del cuerpo social de la Iglesia. El pecador como el leproso está pidiendo a gritos ser curado, ser limpiado y ser reintegrado plenamente a la comunión vital del Cuerpo Místico.

Los leprosos se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle.

A distancia, simbolizando que se consideraban indignos, como acto de humildad y de reverencia. Y gritan, gritan para hacer más vehemente su pedido y su oración, simbolizando la perseverancia de toda oración.

Jesús, Maestro, ¡ten compasión de nosotros!

Le llaman Maestro, le reconocen su autoridad. Ten compasión de nosotros, ¡cúranos! Le reconocen su poder de taumaturgo. Ten compasión: apelan a su misericordia. No piden con altivez, con orgullo, ni reclamando ningún derecho. Piden la curación de la lepra de su cuerpo y con su compunción y su humildad demuestran que están dispuestos también para recibir la curación de la lepra de su alma.

Al verlos, Jesús les dijo.

Al verlos. Mirada de Jesús Dios. He venido al mundo para sanar los pecadores. El pecado está en las antípodas de Dios: aversio a Deo. Como Dios quiere restaurar el orden. Como Dios puede hacerlo; es Todopoderoso. Y es Hermano mayor con las mismas entrañas de misericordia del Padre. Mirada de Jesús Hombre conmovido por la miseria. Mirada que penetra hasta el fondo del alma de esos diez y discierne desde el vamos al samaritano agradecido y a los otros nueve ingratos. Y sin embargo, magnánimo con la magnanimidad de Dios sigue dando y dándose aún sabiendo de nuestra ingratitud, de nuestra falta de valoración de sus dádivas. 

Y les dice: Id a presentaros a los sacerdotes.

Los leprosos curados debían presentarse a los sacerdotes para que certificaran legalmente que podían ser reincorporados a la comunidad. Id a presentaros a los sacerdotes. O sea: quedáis curados. Quedáis curados, con la misma fuerza de aquél: Levántate y anda.

Y se produce el milagro: quedaron curados. 

Iban de camino todavía, los diez a presentarse a los sacerdotes.

Id a presentaros a los sacerdotes: consigna que quedó grabada para siempre. Nuestra lepra y nuestra enfermedad las vuelve a curar Cristo NS por medio del sacerdote de la Nueva Ley en el sacramento de la penitencia. Id presentaros a los sacerdotes.

Y ahora viene la segunda parte de este evangelio. Una vez curados, uno de ellos (el samaritano) volvió: alabando a Dios en voz alta.

Volvió atrás, regresó enseguida: buscando de nuevo aquella mirada, aquellos ojos humanos en los que había leído la mirada de Dios.

Y volvió atrás alabando a Dios (Jesús: que lo había curado), a Dios, en voz alta. En voz alta había sido la primera oración de súplica; en voz alta ahora la segunda oración de alabanza y de acción de gracias. Testimonio público de la maravilla que había hecho Jesús en su cuerpo y en su alma. El pecado es aversio a Deo et conversio ad creaturas. Curado de la lepra del alma, o sea del pecado, los polos se intercambian: conversio ad Deum, conversio ad Deum: Volvió atrás, volvió hacia Jesús, volvió hacia Dios. Retomó el rumbo y la dirección fundamental de su vida. Y restauró el orden en su alma. Y recuperó la alegría (casi volvía cantando) y la paz. Y recuperó la belleza (manifestación del orden) incluso la belleza física de su cuerpo llagado por la lepra. ¡Maravilla de la conversión de un pecador! Conversio ad Deum. Retorno a Dios. 

Y se arrojó a los pies de Jesús con el rostro en tierra dándole gracias. A los pies; ya no  desde lejos como al principio, cerca de Jesús. A los pies; la actitud de humildad se mantiene y aún más, purificada, incrementada, perfeccionada. 

Dándole gracias: no se atribuye nada, todo se lo debe a Dios, no olvida su anterior condición, ni su miseria, ni su flaqueza.

Este samaritano, como Naamán el sirio vuelve a Eliseo para darle gracias por haberlo curado de su lepra (según leímos en la primera lectura). El samaritano y Naamán el sirio,  ninguno judío, son paradójicamente modelo de la gratitud frente a Dios. Los judíos recibieron más y agradecieron menos y hasta olvidaron del todo el deber de gratitud. Estos gentiles vienen a enseñarnos cuál debe ser la actitud de toda alma con Dios, cuando todo, absolutamente todo, en el orden natural y en el sobrenatural, lo recibimos de Dios. 

Comenta san Agustín este pasaje: “alaba el Sr. al leproso agradecido y reprocha la ingratitud de los que conservaban en el corazón la lepra de que habían sido curados en la piel” (sermón 176: Los Diez leprosos. Sermones, BAC, p.406).

Ojalá nosotros sacerdotes (o futuros sacerdotes), que somos de una manera especial los predilectos, los mimados de Dios NS y de Cristo, porque en nuestras almas ha hecho, hace y hará maravillas y más maravillas por nuestro intermedio en otras almas, siempre limpiando y curando la lepra, ojalá nosotros no merezcamos ese reproche del Sr.:

¿Cómo, no quedaron sanos los diez? ¿Los otros nueve, dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios sino este extranjero?

Y que podamos ser un contra signo de gratitud ante este mundo moderno en crisis. Precisamente uno de los signos de crisis del mundo moderno es la falta de gratitud absoluta con Dios y aún entre los hombres. Es signo de la soberbia y del orgullo rebelde contra Dios.

Pero Dios sigue haciéndose el encontradizo con los hombres de nuestro tiempo como con aquellos leprosos... Y aquel amor de benevolencia que tiene derecho en justicia a exigirnos a los hombres aquel mismo amor de gratitud que puede reclamar, ese mismo amor lo mendiga haciéndose Dios hombre y muriendo por nosotros en la cruz
. Aquel de la mirada de misericordia implora desde el madero de la cruz un amor de misericordia y de conmiseración de nuestra parte. Así por esa vía, al morir por nosotros, quiere hacernos valorar cuánto nos ama y todos los beneficios y los mimos que nos prodiga. Así motiva desde la cruz nuestra gratitud.

Y cuanto más le agradecemos a Jesucristo y a Dios más no da, y su capacidad de dar es inagotable. Y “Dios nunca se deja vencer en generosidad”
. Mientras se lo reconozcamos, nos dará todo lo que le pidamos; cuanto más la santidad. Y a nosotros nos dirá. como al samaritano: Levántate y vete; tu fe te ha salvado. Levántate, arriba la miradas y los corazones, aspiraciones altas, hacia las cumbres, hacia la santidad. Y vete:

corre, camina, trabaja, progresa, lucha. Tu fe te ha salvado; porque has sido humilde y agradecido. Te ha salvado: con la seguridad de perseverar y llegar a la meta.

Con estas disposiciones: de humildad y compunción, y sobre todo de gratitud frente a Cristo NS, continuamos la celebración de la misa, que es por excelencia Eucaristía, acción de gracias. El mismo Jesucristo, Mediador, viene en ayuda nuestra para dar de un modo adecuado gracias al Padre por el sacrificio de valor infinito de la santa Misa.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Cf. Padre Etcheverry Boneo.


� Idem.





